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Rocío Barragán de la Parra*

en el aprendizaje situado 

iNNOVAND

DesaFIos de la evaluacIOn

Definir los criterios de evaluación es uno de los com- 
promisos docentes más importantes en la planeación 
y diseño de un curso. El reto va más allá de asignar un 
determinado porcentaje de valor o acreditación a cada 
una de las actividades planteadas; implica comprender 
la finalidad y naturaleza de la asignatura, considerar su 
ambiente y aportación a determinada área del plan de 
estudios e incluso tomar en cuenta el nivel de complejidad 
de los conocimientos promovidos, así como la relación que 
ésta guarda con otras materias antecedentes o precedentes 
y su contribución al desarrollo de competencia y perfil de 
egreso de los estudiantes.

El diseño de criterios adecuados de evaluación 
representa un desafío mayor cuando se trata de valorar 
las materias de un plan de estudios que vincula sus 
objetivos al entorno laboral, económico y social de las 
organizaciones a través del desarrollo de actividades 
que posibilitan lo que conocemos como aprendizaje 
significativo o situado.

En la enseñanza de la mercadotecnia, una de las 
herramientas metodológicas más apreciadas es el 
desarrollo de proyectos reales; éstos permiten amalga- 
mar el aprendizaje de diversas materias potenciando el 
desarrollo intelectual, la integración y puesta en común 
de habilidades y actitudes en situaciones, tiempos y 
escenarios reales.

Esta apuesta implica un cambio de perspectiva docente 
al planear, integrar y evaluar el aprendizaje a través de 
cuatro acciones:

1.  Adaptar el curso al contexto del mundo contemporáneo 
para fomentar, promover y animar el aprendizaje integral, 
tomando como base las capacidades afectivas, sociales y 
volitivas a desarrollar.
2. Posibilitar el aprendizaje como un proceso de descu- 
brimiento, comprensión y asunción de consecuencias de 
y en la toma de decisiones, para identificar por un lado las 
responsabilidades asumidas con una organización que 
funge como cliente y, por otro, promover valores como la 
pluralidad, el debate y la tolerancia.

3. Reconocer en cada proyecto las herramientas e 
instrumentales profesionales y su relación con el 
contexto, de forma que se propicie la autonomía del 
estudiante a través de experiencias que le permitan 
establecer conexiones personales e interpersonales 
y a su vez pueda identificar sus capacidades afectivas 
y emocionales con base en lo aprendido.

4. Concebir la evaluación como un ejercicio de 
mejora multidimensional en el ser (quién soy), en 
el saber (qué sé), en el hacer (qué decido con eso 
que sé), y en el convivir (cómo modifica lo que sé mi 
interactuar con los demás y con mi entorno).

Cada proyecto se convierte en una oportunidad para 
habilitarse personal y profesionalmente, por lo que 
los criterios tradicionales de evaluación se convierten 
en objetivos estratégicos que fortalecen la formación 
profesional y personal del estudiante para:

Expandir su horizonte profesional y profundizar en 
lo aprendido

Concebir la universidad como un espacio formativo 
y de comprensión de la realidad social

Autoapropiarse de conocimientos y experiencia

Apreciar y testimoniar el crecimiento progresivo 
de los talentos propios y ajenos

Aprender a observar más allá de sí mismo y habilitar 
competencias como el diálogo, el liderazgo intelectual, 
el manejo de sí, la administración del conflicto, la 
pluralidad de opiniones en la resolución de problemas 
y la toma de decisiones

Generar un sentido de vida responsable aprendiendo 
a vincular las acciones propias al bien común.

El desarrollo de proyectos reales como estrategia 
pedagógica implica tres grandes momentos, donde el 
diseño de la evaluación juega un papel determinante 
para lograr el cometido:

“EL RETO 
VA MÁS ALLÁ 
DE ASIGNAR 
UN DETERMINADO 
PORCENTAJE DE VALOR…”



4

1. Inicio y aprobación de los proyectos

2. Desarrollo e implementación de la investigación

3. Presentación de resultados.

En el primer momento se analiza la propuesta de la 
organización para definir su pertinencia e impacto en 
el aprendizaje, se considera su magnitud y alcance, 
infraestructura y requerimientos, así como los tiempos 
y aplicación de instrumentales. Se analiza el perfil 
individual de cada estudiante para diseñar equipos 
de trabajo y asignar funciones basados en las 
competencias que los miembros de cada equipo 
poseen y a las necesidades de información que la 
empresa solicita.

Se coordinan los esfuerzos individuales y en cada 
equipo se nombra un líder que tiene la encomienda 
de comunicarse con los líderes de otros equipos, 
gestionando las necesidades propias, del equipo y 
de los otros de forma autónoma e interdependiente. 
Identifica sus necesidades, negocia los conflictos y 
resuelve los problemas, acompañado por el profesor 
de la materia que funge como facilitador de este 
proceso. Cada líder reporta semanalmente los avances 
del proyecto y el desempeño propio y de cada uno 
de los miembros del equipo, además recopila la 
autoevaluación de cada uno de los miembros que 
el profesor promedia y contrasta con el avance 
reportado en la investigación. Cada uno de los alumnos 
genera sinergia y desarrolla habilidades directivas, 
primordialmente la autogestión y la autocrítica.

Los criterios de evaluación se ciñen al plan de 
trabajo y éste a las evaluaciones parciales y finales 
indicadas institucionalmente. La primera y segunda 
evaluación intermedia sirven para presentar avances, 
recibir retroalimentación y/o el visto bueno de las 
organizaciones, y del profesor asesor que lleva una 
bitácora pormenorizada del desempeño individual y 
grupal de cada equipo.

Los estudiantes evalúan y se autoevalúan a través 
del formato Evaluación de trabajo en equipo (véase 
anexo único), donde registran semanalmente sus 
comentarios, los que son entregados al profesor. Esta 
actividad tiene un valor de 20% para su calificación 
final.

El 50% de la calificación es asignada a la calidad, 
validez y pertinencia de la información recabada, 

así como al análisis, interpretación y presentación 
colectiva de los hallazgos que se convierten en el 
principal insumo para la propuesta, diseño, plan o 
proyecto encomendado.

El 30% del valor restante deriva de la participación 
individual de cada estudiante en la integración del 
proyecto, presentación y exposición al cliente, ya 
que cuando el trabajo registra un avance aproximado 
de 75%, los equipos se reconforman con nuevas 
asignaciones de logística, integración, redacción y 
digitalización del trabajo impreso, elaboración del 
material audiovisual y/o testimoniales de apoyo para 
la presentación a la empresa, diseño e impresión de 
evidencias e invitaciones, exposición y entrega del 
proyecto a la empresa.

Llevar al aula proyectos reales aplicando el 
aprendizaje situado y significativo implica un esfuerzo 
adicional para la institución, el docente y el alumno; 
sin embargo, el balance es positivo cuando los estu- 
diantes comprenden, mediante su autoevaluación la 
diversidad laboral de su profesión, reconocen sus habi- 
lidades y áreas de oportunidad, identifican su espíritu 
emprendedor y su compromiso social.

De 2010 a la fecha, la licenciatura en Mercadotecnia 
de la Universidad Iberoamericana Puebla ha realizado 
más de 70 proyectos que responden a varios campos 
de acción profesional: mercadotecnia social, economía 
social, comercio justo, proyectos de vinculación empre- 
sarial, negocios, instituciones y comunicación de 
mercadotecnia.

Los resultados obtenidos con el trabajo de 
proyectos reales han permitido que esta licenciatura 
obtenga reconocimiento en su calidad, criticidad y 
profesionalismo generando que más organizaciones 
busquen vincularse a través del desarrollo de 
proyectos, demandando a su vez los servicios profe- 
sionales de nuestros egresados.

Este modelo de trabajo implica una gestión diferente 
de los criterios de evaluación; dejar atrás el diseño de 
actividades para y desde el aula con el propósito de 
fortalecer los sistemas evaluativos estratégicos que 
cuestionan, validan y priorizan el trabajo individual 
y colectivo, la integración de saberes, experiencias y 
resolución de problemas específicos que favorecen el 
desarrollo profesional y personal.

Sin duda alguna, uno de los aspectos del proceso educativo que más 
controversia genera es la evaluación del aprendizaje, pues esta función posee 
una fuerte carga social que tiene profundos efectos sobre la enseñanza y el 
aprendizaje. Por ello, cuando hablamos de evaluación difícilmente logramos 
ponernos de acuerdo ya que existen múltiples maneras de concebirla y 
operarla que dependen en gran medida de las creencias y posturas que 
todo docente posee. Sin embargo, esta enorme diversidad a menudo genera 
confusiones, y muchas veces, malas prácticas que contaminan el proceso 
educativo y que desvirtúan el carácter de la evaluación, limitándola a lo 
puramente administrativo y alejándola de su sentido formativo. 

Por lo anterior, para el alumno también se trata de un tema escabroso. 
Dado que la evaluación concluye con la asignación de una nota, se asocia 
con una experiencia de éxito o fracaso que repercute hondamente en su 
ánimo y condiciona tanto su interés por aprender como la forma en la que 
se responsabiliza de su propio proceso. Además, una evaluación confusa 
tiene como resultado una calificación que frecuentemente no tiene sentido 
para el estudiante, pues éste no sabe qué hizo o qué dejó de hacer para 
alcanzarla. O mucho peor aún, no es capaz de identificar qué aprendió o 
por qué no logró los objetivos.

Ante este escenario de complejidad nos queda claro que los docentes 
enfrentamos diversos retos para determinar qué aprendió cada alumno 
cuando finaliza una experiencia formativa: ¿cómo saber quién logro los 
objetivos y en qué medida?, ¿cómo diferenciar el desempeño entre un 
alumno y otro?, ¿cómo traducir el aprendizaje en una calificación? Las 
interrogantes siempre están presentes en el momento en el que tomamos 
una decisión y asignamos una nota. Y el peso que ésta tiene, a veces hace 
que nos sintamos abrumados, perdidos e incluso culpables. 

Sin embargo, existe una brújula que puede facilitar el proceso evaluativo 
y convertirlo en una experiencia mucho más formativa y pertinente: los 
criterios de evaluación. Un criterio es un referente cualitativo para retro- 
alimentar y orientar el proceso de aprendizaje, así como sus productos. Su 
propósito es fomentar la calidad a partir de parámetros establecidos que 
determinan lo que deberán lograr los alumnos, en qué tiempos y bajo qué 
estándares. 

Gracias a los criterios conseguimos que el proceso evaluativo sea: 

a) Más claro; tanto para el alumno como para el propio docente pues se 
habrá delimitado previamente qué hay que hacer, cómo, cuándo y bajo 
qué indicadores de calidad.

b) Más transparente; puesto que las reglas se habrán informado desde el 
inicio haciendo que el alumno comprenda exactamente por qué tuvo una 

nota y no otra, en términos de lo que le faltó hacer o de 
los errores que pudo haber cometido.

c) Más formador; ya que los criterios ayudan a pro- 
mover el desempeño autónomo del alumno pues son 
el punto de partida para el diálogo, favoreciendo una 
autoevaluación más razonada, crítica y constructiva.

En suma, el establecimiento de criterios de eva- 
luación facilitará la identificación de mecanismos de 
corrección y autocorrección, de retroalimentación y 
de calificación. 

Ahora bien, definirlos no es una tarea tan simple 
porque éstos se desprenden de un proceso evaluativo 
más amplio. A continuación, describiremos algunas 
acciones que podrían facilitar su construcción:  

1. Identificar con claridad y precisión los desem- 
peños que se esperan del alumno: es necesario 
considerar que lo que decidamos evaluar y las 
maneras que empleemos para hacerlo determinarán 
el rumbo del curso. Así, debemos hacernos algunos 
cuestionamientos básicos desde el inicio:

¿Cuáles son las competencias que deberán 
desarrollar los participantes y cómo se traducen en 
desempeños idóneos?

Al finalizar el curso, ¿qué conceptos deberán 
dominar?, ¿qué procedimientos sabrán hacer o qué 
habilidades desarrollarán?, ¿qué actitudes habrán 
de demostrar?

Al responder estas interrogantes podremos aclarar 
aquello que queremos que los estudiantes hagan, de- 
muestren, apliquen o resuelvan y, con esto, identifica- 
remos cuál es la estrategia más idónea para recabar 
la información necesaria en términos de evidencias 
y poder emitir un juicio de valor sobre el desempeño 
del alumno.

2. Definir productos de evaluación pertinentes. 
Debemos responder lo siguiente: ¿qué evidencias 
permitirán identificar el nivel de logro de los objetivos 
planteados?, y, por consiguiente, ¿qué productos de 
aprendizaje favorecerán en los alumnos la demos- 

tración de los conocimientos, habilidades y/o acti- 
tudes que se han definido en el punto anterior? (ensa- 
yos, proyectos, análisis de casos, bitácoras, exposiciones, 
mesas de debate, reportes, etc.). Para responder estas 
interrogantes igualmente es necesario tener muy claro 
lo siguiente:  

a) El aspecto que se pretende evaluar con cada 
producto: por ejemplo, la comprensión e integración 
de los conceptos básicos del curso, el diseño de 
estrategias, la solución de problemas, la toma 
de decisiones, la aplicación de conocimientos, 
etcétera.
b) El cómo aporta dicho aspecto al cumplimiento 
de los objetivos planteados y en qué medida (nivel 
de logro).
c) Las habilidades o destrezas que pone en juego 
el participante para realizar la tarea; por ejemplo, la 
capacidad de análisis, de síntesis, la argumentación 
o el trabajo en equipo.

Conviene considerar en esta segunda etapa que 
la evaluación, mientras más fuentes de información 
contenga más rica será y también más precisa. Si sólo 
utilizamos un instrumento (por ejemplo, un examen) para 
evaluar la experiencia formativa que se vivió durante un 
semestre completo estaremos limitándonos demasiado. 
En cambio, si además de éste, los alumnos hicieron un 
mapa conceptual integrando los conceptos revisados, 
elaboraron un proyecto para aplicar los conocimientos 
adquiridos y participaron en una mesa de discusión 
para argumentar sus posturas, podremos evaluarlos 
en diferentes escenarios y lo que cada uno de estos 
instrumentos nos arroje irá sumando al conjunto de 
evidencias que nos permitirán asignar una calificación.

3. Establecer los criterios de calidad. Una vez que 
llegamos a este punto, corresponderá definir los 
parámetros con los cuales habremos de evaluar 
los productos de aprendizaje que hemos definido, 
es decir, los criterios de calidad. Por ejemplo, si 
hemos decidido utilizar un ensayo para evaluar la 
forma en la que el alumno comprende y maneja los 
conceptos, elabora juicios y fundamenta su punto 
de vista de manera crítica sobre un tópico del curso, 

logró, qué le faltó y qué deberá hacer para corregir sus 
fallas. El docente deberá desmitificar la evaluación, 
limpiándola de su carga negativa —aquella que genera 
estrés y angustia en el alumno— y, más bien, integrarla a 
todo el proceso de manera natural. De esta premisa se 
desprende la evaluación formativa y continua que no se 
reserva sólo para el final sino que está presente a lo largo 
de todo el curso, generando información de carácter 
retroalimentador útil para el docente y para el alumno, en 
términos de la autorregulación de la enseñanza y del 
aprendizaje, respectivamente. 

El establecimiento de criterios de calidad consistentes, 
claros, pertinentes y que se comunican oportunamente, 
resulta clave para un proceso evaluativo exitoso. Con el fin 
de no perdernos en el camino, ayudaría generar espacios 
para compartir prácticas evaluativas entre los docentes, 
aprender de la experiencia, enriquecernos mutuamente y 
resignificar nuestro quehacer.  



*Coordinadora de la licenciatura en 
Mercadotecnia

Universidad Iberoamericana Puebla. 
rocio.barragan@iberopuebla.mx
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anexo unico

FORMATO DE EVALUACIÓN DEL TRABAJO EN EQUIPO

NOMBRE COMPLETO:
AUTOEVALUACIÓN DEL TRABAJO EN EQUIPO

Anota en cada columna tu nombre y el de tus compañeros de equipo y 
en cada celda asigna un puntaje de la siguiente escala:

No cumple
Apenas cumple
Cumple parcial y/o
inconsistentemente
Cumple satisfactoriamente
Cumple por arriba de lo solicitado
Cumple y contribuye de manera 
valiosa con lo solicitado

CRITERIOS DE EVALUACIÓN
DEL DESEMPEÑO INDIVIDUAL

PARA LOS MIEMBROS 
DE CADA EQUIPO

Analiza y reflexiona objetivamente el desempeño de cada compañero, 
para que de manera muy honesta asignes los puntajes

CRITERIOS                 Miembro 1  Miembro 2   Miembro 3  Miembro 4
Cumplió a tiempo con su 
parte del trabajo en los plazos 
estipulados

Realizó su trabajo con un nivel 
óptimo de calidad
Propuso ideas para el desa- 
rrollo del trabajo

Supo escuchar las ideas de los 
otros sin imponer las propias

Cumplió los acuerdos y nor- 
mas grupales

Aportó de manera signifi- 
cativa al objetivo del trabajo

TOTAL PROMEDIADO/6

0-5
6
7

8
9

10

Sin duda alguna, uno de los aspectos del proceso educativo que más 
controversia genera es la evaluación del aprendizaje, pues esta función posee 
una fuerte carga social que tiene profundos efectos sobre la enseñanza y el 
aprendizaje. Por ello, cuando hablamos de evaluación difícilmente logramos 
ponernos de acuerdo ya que existen múltiples maneras de concebirla y 
operarla que dependen en gran medida de las creencias y posturas que 
todo docente posee. Sin embargo, esta enorme diversidad a menudo genera 
confusiones, y muchas veces, malas prácticas que contaminan el proceso 
educativo y que desvirtúan el carácter de la evaluación, limitándola a lo 
puramente administrativo y alejándola de su sentido formativo. 

Por lo anterior, para el alumno también se trata de un tema escabroso. 
Dado que la evaluación concluye con la asignación de una nota, se asocia 
con una experiencia de éxito o fracaso que repercute hondamente en su 
ánimo y condiciona tanto su interés por aprender como la forma en la que 
se responsabiliza de su propio proceso. Además, una evaluación confusa 
tiene como resultado una calificación que frecuentemente no tiene sentido 
para el estudiante, pues éste no sabe qué hizo o qué dejó de hacer para 
alcanzarla. O mucho peor aún, no es capaz de identificar qué aprendió o 
por qué no logró los objetivos.

Ante este escenario de complejidad nos queda claro que los docentes 
enfrentamos diversos retos para determinar qué aprendió cada alumno 
cuando finaliza una experiencia formativa: ¿cómo saber quién logro los 
objetivos y en qué medida?, ¿cómo diferenciar el desempeño entre un 
alumno y otro?, ¿cómo traducir el aprendizaje en una calificación? Las 
interrogantes siempre están presentes en el momento en el que tomamos 
una decisión y asignamos una nota. Y el peso que ésta tiene, a veces hace 
que nos sintamos abrumados, perdidos e incluso culpables. 

Sin embargo, existe una brújula que puede facilitar el proceso evaluativo 
y convertirlo en una experiencia mucho más formativa y pertinente: los 
criterios de evaluación. Un criterio es un referente cualitativo para retro- 
alimentar y orientar el proceso de aprendizaje, así como sus productos. Su 
propósito es fomentar la calidad a partir de parámetros establecidos que 
determinan lo que deberán lograr los alumnos, en qué tiempos y bajo qué 
estándares. 

Gracias a los criterios conseguimos que el proceso evaluativo sea: 

a) Más claro; tanto para el alumno como para el propio docente pues se 
habrá delimitado previamente qué hay que hacer, cómo, cuándo y bajo 
qué indicadores de calidad.

b) Más transparente; puesto que las reglas se habrán informado desde el 
inicio haciendo que el alumno comprenda exactamente por qué tuvo una 

nota y no otra, en términos de lo que le faltó hacer o de 
los errores que pudo haber cometido.

c) Más formador; ya que los criterios ayudan a pro- 
mover el desempeño autónomo del alumno pues son 
el punto de partida para el diálogo, favoreciendo una 
autoevaluación más razonada, crítica y constructiva.

En suma, el establecimiento de criterios de eva- 
luación facilitará la identificación de mecanismos de 
corrección y autocorrección, de retroalimentación y 
de calificación. 

Ahora bien, definirlos no es una tarea tan simple 
porque éstos se desprenden de un proceso evaluativo 
más amplio. A continuación, describiremos algunas 
acciones que podrían facilitar su construcción:  

1. Identificar con claridad y precisión los desem- 
peños que se esperan del alumno: es necesario 
considerar que lo que decidamos evaluar y las 
maneras que empleemos para hacerlo determinarán 
el rumbo del curso. Así, debemos hacernos algunos 
cuestionamientos básicos desde el inicio:

¿Cuáles son las competencias que deberán 
desarrollar los participantes y cómo se traducen en 
desempeños idóneos?

Al finalizar el curso, ¿qué conceptos deberán 
dominar?, ¿qué procedimientos sabrán hacer o qué 
habilidades desarrollarán?, ¿qué actitudes habrán 
de demostrar?

Al responder estas interrogantes podremos aclarar 
aquello que queremos que los estudiantes hagan, de- 
muestren, apliquen o resuelvan y, con esto, identifica- 
remos cuál es la estrategia más idónea para recabar 
la información necesaria en términos de evidencias 
y poder emitir un juicio de valor sobre el desempeño 
del alumno.

2. Definir productos de evaluación pertinentes. 
Debemos responder lo siguiente: ¿qué evidencias 
permitirán identificar el nivel de logro de los objetivos 
planteados?, y, por consiguiente, ¿qué productos de 
aprendizaje favorecerán en los alumnos la demos- 

tración de los conocimientos, habilidades y/o acti- 
tudes que se han definido en el punto anterior? (ensa- 
yos, proyectos, análisis de casos, bitácoras, exposiciones, 
mesas de debate, reportes, etc.). Para responder estas 
interrogantes igualmente es necesario tener muy claro 
lo siguiente:  

a) El aspecto que se pretende evaluar con cada 
producto: por ejemplo, la comprensión e integración 
de los conceptos básicos del curso, el diseño de 
estrategias, la solución de problemas, la toma 
de decisiones, la aplicación de conocimientos, 
etcétera.
b) El cómo aporta dicho aspecto al cumplimiento 
de los objetivos planteados y en qué medida (nivel 
de logro).
c) Las habilidades o destrezas que pone en juego 
el participante para realizar la tarea; por ejemplo, la 
capacidad de análisis, de síntesis, la argumentación 
o el trabajo en equipo.

Conviene considerar en esta segunda etapa que 
la evaluación, mientras más fuentes de información 
contenga más rica será y también más precisa. Si sólo 
utilizamos un instrumento (por ejemplo, un examen) para 
evaluar la experiencia formativa que se vivió durante un 
semestre completo estaremos limitándonos demasiado. 
En cambio, si además de éste, los alumnos hicieron un 
mapa conceptual integrando los conceptos revisados, 
elaboraron un proyecto para aplicar los conocimientos 
adquiridos y participaron en una mesa de discusión 
para argumentar sus posturas, podremos evaluarlos 
en diferentes escenarios y lo que cada uno de estos 
instrumentos nos arroje irá sumando al conjunto de 
evidencias que nos permitirán asignar una calificación.

3. Establecer los criterios de calidad. Una vez que 
llegamos a este punto, corresponderá definir los 
parámetros con los cuales habremos de evaluar 
los productos de aprendizaje que hemos definido, 
es decir, los criterios de calidad. Por ejemplo, si 
hemos decidido utilizar un ensayo para evaluar la 
forma en la que el alumno comprende y maneja los 
conceptos, elabora juicios y fundamenta su punto 
de vista de manera crítica sobre un tópico del curso, 

logró, qué le faltó y qué deberá hacer para corregir sus 
fallas. El docente deberá desmitificar la evaluación, 
limpiándola de su carga negativa —aquella que genera 
estrés y angustia en el alumno— y, más bien, integrarla a 
todo el proceso de manera natural. De esta premisa se 
desprende la evaluación formativa y continua que no se 
reserva sólo para el final sino que está presente a lo largo 
de todo el curso, generando información de carácter 
retroalimentador útil para el docente y para el alumno, en 
términos de la autorregulación de la enseñanza y del 
aprendizaje, respectivamente. 

El establecimiento de criterios de calidad consistentes, 
claros, pertinentes y que se comunican oportunamente, 
resulta clave para un proceso evaluativo exitoso. Con el fin 
de no perdernos en el camino, ayudaría generar espacios 
para compartir prácticas evaluativas entre los docentes, 
aprender de la experiencia, enriquecernos mutuamente y 
resignificar nuestro quehacer.  


